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Consellera, baldosas, puerto y polígono 
 
La consellera d’obres públiques vino a Vinaròs para pasearse por las remodeladas aceras del 
plan de accesibilidad. No la vemos contagiada de la “baldosítis”, enfermedad que tienen en 
el PP de Vinaròs, endémica porque no se la pueden quitar de encima desde que hace seis 
años se la contagiaron en la Mera. No estará infectada porque no ha hemos oído declarar lo 
fatalmente colocadas que están las baldosas en las nuevas aceras, algunas con resaltes de 
más de un centímetro que, aunque no harán volcar sillas de ruedas, sí que provocarán más 
de un tropezón y caída de bruces. Aún están a tiempo, ellos que tanto les va la perfección 
absoluta, antes de recepcionar la obra, que lo hagan arreglar. 
 
Sana y salva – al parecer no se tropezó - en el Ayuntamiento dijo a los medios que las obras 
del puerto – entendemos que las actuales - se finalizarán. Veremos para cuando, porque en 
estos momentos están totalmente paradas, al parecer por el impago a la empresa que tiene 
que rematar la zona del antiguo varadero. Luego nos dio un motivo de preocupación cuando 
dijo que el proyecto de la nueva lonja ha tenido que reducirse y que sólo se podrá ejecutar si 
alguna empresa privada accede a realizar la construcción a cambio de la concesión. Si esta 
empresa privada no es la Cofradía ¿con la Cofradía que pasará? 
 
Es en este punto cuando el alcalde hubiese tenido que replicarle recordándole y 
preguntándole por los ingentes ingresos que, a la chita callando y con total opacidad, se 
lleva la Generalitat desde el puerto de Vinaròs hacia Valencia, reivindicándole que se 
reinviertan en nuestro puerto y no en F1 y similares, pero no, no lo hizo, porque ahora toca 
mansedumbre y servilismo. 
 
Ni mansedumbre ni servilismo, el alcalde demuestra su actitud hostil y destructiva hacia el 
polígono de les Soterranyes, incitando y jaleando las declaraciones de la consellera al tachar la 
compra de los terrenos de aberración, y mentir torticeramente al decir que lo hicimos sin tener 
los permisos, cuando la Generalitat ya ha aprobado sin reparos la reserva especial de suelo 
y, dado que cumple tanto o  más que otros ya autorizados, los siguientes pasos que tiene que 
gestionar el alcalde deberían seguir sin dificultad. Si no los saca adelante será, o por 
incapacidad, o por inoperancia, o por intención de tumbarlo. Contra esto último no podríamos 
hacer mucho más que tratar de desenmascararle, pero si fuese por lo primero, el alcalde que 
recuerde que el PVI, en el polígono, se ha brindado a colaborar. 
 


